LA HONORABLE CAMARA DE DIPUTADOS DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES

DECLARA:

Que vería con agrado que el Poder Ejecutivo arbitre los medios necesarios para que la Provincia trabaje conjuntamente con los municipios con el objeto de controlar el ingreso a los boliches bailables y, de ese modo, impedir el acceso, o permanencia, de los menores de 18 años a esos lugares. 
FUNDAMENTOS
SR. PRESIDENTE:

El ingreso a los boliches de los adolescentes, que tengan menos de 18 años de edad, está prohibido. Sin embargo, es habitual que esto no se controle con la rigurosidad que la cuestión merece. 

En efecto, semana a semana se ven decenas de chicos que apenas superan la edad de la escuela primaria saliendo a las 6 u 8 de la mañana de los locales bailables. 
Los adultos que solemos madrugar, observamos atónitos a chicos de corta edad (y hasta preadolescentes) deambular por la calle en los albores del día. Lamentablemente, muchas veces (por no decir en la mayoría de los casos) se los ve ebrios, peleándose o cometiendo algún tipo de desmán. 

Es evidente que los tiempos han cambiado. Hasta no hace mucho, los padres hubieran controlado que sus hijos de 14 o 15 años estén en sus casas en las horas del amanecer. Desafortunadamente, muchos de los hogares donde viven esos chicos no están constituidos como todos desearíamos; esto es con sus padres cuidando de ellos y controlando que lleven una vida sana. De hecho, hasta cabría indagar si en esos hogares, los mismos padres llevan una vida normal, pero eso sería entrar en otro enfoque del tema…

Por tal razón, el Estado debe cumplir con nuevos roles que protejan la saluda e integridad física de los menores que salen a bailar, así como también del resto de la sociedad que quiere descansar y vivir tranquila; porque aunque duela decirlo, hay que hablar de los interminables desmanes que provocan los adolescentes alcoholizados. 

En efecto, roturas de vidrios u otros objetos de las viviendas, autos o cualquier objeto que se les cruce por delante, son postales clásicas de las salidas de los boliches. 

Esto sin contar la innumerable cantidad de veces que protagonizan peleas callejeras, utilizando hasta armas blancas, o más corrientemente, vidrios rotos extraídos de la rotura de las botellas de alcohol que ellos mismos consumieron. Resulta escalofriante ver permanentemente esas imágenes…
Por lo tanto, el Estado debe intervenir y atacar 2 problemas. Por un lado, hay que controlar seriamente que no ingresen menores de 18 años a los boliches, en horarios que no sean los de matinée. Y el otro eje, debería ser controlar que las barras no les vendan alcohol. Pero es obvio que si los menores pueden adquirir bebidas alcohólicas estando adentro, es porque primero se los dejó ingresar. El lugar de control por excelencia debe ser, entonces, la entrada al local bailable o, en su defecto, la salida.
Pero está claro que el control de los inspectores municipales es insuficiente para controlar esta situación. Cientos de boliches de la Provincia albergan semana a semana miles de chicos de menos de 18 años y de hasta mucho menos edad también. En virtud de ello, esto proyecto exhorta al Poder Ejecutivo a trabajar conjuntamente con los municipios, o a colaborar con éstos con las herramientas que estime convenientes. 
Es por lo expuesto que solicito el voto afirmativo de los Sres. Legisladores al presente proyecto de Declaración.
